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i Cementos Poríland
M O R A T A  D E  J A L O N

( S o c i e d a d  a n ó n i m a )

) í

H E R M O S O  C O L O R  
A L T A S  R E S I S T E N C I A S  
ENDURECIMIENTO RAPIDO 
F R A G U A D O  L E N T O

Fábrica en Morata de Jalón
PRODUCCION ANUAL: 70 .000 TONELADAS

I  OFICINAS EN ZARAGOZA:

I  Coso, 54,1.° ; Teléf. 55-65 : Aptd. 299
Q ^
^ D I R E C C I O N  T E L E G R A F I C A :  C E M O J A

^y»O !S !0ísí<m ys¡íO !̂ ^ «

Ch ocolates
O R U S

Los mejores del mundo

I La casa de más producción \ 

i y  venta de Ara^óiv /  /  ¡

El
Príncipe
Juan
de
las

pañas
por

1478
1479

i ;

Bosquejo históri­
co del malogrado 
heredero de los 
Reyes Católicos, 
cuya muerte, des­
vió el rumbo de 
España y destro­
zó la vida de la 
Reina Isabel de

A n ton io  Veredas Castilla :

De venta en principales librerías

C IN C O  PESETAS

i E N V I O  A  R E E M B O L S O :

I S I G I R A N O  D I A Z . - A V I L A
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Caudillo Francisco Franco

X•*»

Aragón, plinto de España, vuelve 
a su puesto, íntegro, total, rescata­
das aquellas porciones de sí mismo 
que durante estos dos años de prue­
ba estuvieron oprim idas por la p lan­
ta infecta del Enemigo.

Y vuelve a ser lo que fué, gracias 
a tu genio de Gran Capitón de la 
Nueva Era.

Sangrábamos,recibiendo en nues­
tro cuerpo los zarpazos de la bestia, 
y tu serenidad nos prestaba ayuda 
y aliento, mientras preparabas el 
arma que había de herir de muerte 
Q nuestros flageladores.

Con tu ejemplo y con lo fe puesta 
en Dios y en ti, fuimos muro inabor­
dable que cerró el paso a toda la 
hez del mundo, volcada contra la 
España eterna.

La inmensidad de la Rusia cautiva 
fué poco para someternos a cauti­
verio. Su potencia naufragó en el 
Ebro. La hedionda Francia del Fren­
te popular, volcó su metralla por 
aires y tierra contra nosotros, olvi- 
clada de que Napoleón quebró su 
estrella en la Puerta del Carmen y 
sn las orillas del río sagrado de Ibe- 

Fracasó también. Y el detritus
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Franco...!

Franco...!

Franco...! 

Arriña España!!

in ternaciona l, que quiso anegarnos 
aquí fué contenido y rechazado.

La Patria confió en Aragón, y A ra ­
gón cumplió con su deber.

Quisiste que fuésemos yunque, y 
lanzando fuego candente resi.stimos 
todos los golpes, sin ceder ni abo­
llarnos.

Hasta que llegó el momento d é la  
pública reparación.

Entonces, viniste al frente de tus 
Generales, para doren er>ta fierra la 
batalla definitiva a la fuerza in fer­
nal, a la que hiciste morder el polvo 
de la más vergonzosa derrota.

Aragón fué libre en su plena inte­
gridad.

Pueblo noble, posee la virtud del 
agradecim iento. Y sabe que a su 
Caudillo debe en primer térm ino el 
honor de seguir siendo médula de 
la Patria y corazón de España

VIDA ARAGONESA es hoy por­
tavoz de !a conciencia popu lar de 
esta Región, y se complace en cua­
drarse ante ti. Caudillo Franco, pro­
nunciando esto fórm ula que es a un 
tiempo expresión de gratitud y ju ra­
mento de servicio;

¡A tus órdenes!

'I
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José
Calvo
Sotelo:
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«A qu é l R égim en m u rió  d e fin it iv a m e n te  a q u e lla  m adrugada 

tr is te  en que  un sed icente G o b ie rn o , constituyéndose  en brazo 

e jecu to r d e  la  M aso ne ría , f ra g u ó  y  lle v ó  a cabo, p o r m ed io  de 

sus agen tes, e l v i l  ase s in c ío  d e l Je fe  de  la  opos ic ión  parlam en­

ta r ia  y  g ra n  p a tric io : José C a lvo  Sotelo.»

(Pa/abros de S. E. el Generalísimo Franco, Jefe del 
Estado español, pronunciadas en Zaragoza el 
día 19 de A b ril de 1938, II Año Triunfal).

U P R E S E m E U
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Es costumbre inveterada de la buena señora. A  los 
suyos y a los extraños, a cuantos la rodean, a cuantos 
trata, les aplica el amoroso apelativo;

—Hijo, arriba: hijo, abajo; hijo, haz esto; hijo, deja 
de hacer lo otro.

La ;muletilla no suena en sus labios a cosa rutinaria; 
por ei contrario, va impregnada por un sentido profun­
damente material, pród igo en ternuras y en bondades.

Es cosa de temperamento. Y entra por mucho tam­
bién la fuerza de la costumbre. Desde muy menuda, ha­
bituóse a ser madrecita de sus hermanos menores, cria ­
dos en la horfandad; madrecita incluso de su padre, 
que, en la cord ia lidad generosa de la hija mayor, tuvo 
un amable refugio para sus horas de abatim iento y de 
pena.

En fuerza de cultivarlo, el sentimiento de la mater­
nidad ha adqu irido en ia bueno señora un desarrollo 
magnífico. Es la madre de todos; es madre en todos los 
momentos de su vida.

Cuando su m arido de hoy la pretendía, no fa ltó  un 
buen consejero que lo animara.

—Cósate con esa criatura, a ojos cerrados. Tendrás 
esposa y m adreen una sola mujer.

Y, en efecto; desde el día de sus nupcias ha sido 
’̂ cdre, antes que compañera, para el hombre que le

su mano. Comprensora, indulgente, misericordiosa, 
jamás puso una nube en el cielo de su matrimonio.

De joven tuvo que perdonarle a lgo al marido; bas­
tante, si hemos de ser justos. ¿Qué mujer no tiene que 
perdonarle una cosa regular, por lo menos, al compa­
ñero de su vida? Esta buena señora, llevó la generosi­
dad al extremo de no querer enterarse nunca de las 
pequeñas picardías del amado.

Si alguien quiso envenenarle el corazón, contándole 
cosas desagradables, supo atojar, magnánima, al mal­
diciente, o a la entrometida con estas serenas palabras:

—Trescientos sesenta días a! año, es para mí el me­
jor de los maridos. Aunque cinco se descarríe un poco, 
siempre estoy en deuda con él.

M ura lla  de soberana fortaleza, ante la cual se estre­
llaron fatalmente los dardos más agudos de la mur­
muración.

Ahora, en la edad de las seguridades, un poquito 
lejanas ya sus bodas de plata, sigue siendo madre 
amantísima para su marido, del que cuida como de una 
criatura.

Y madre, infinitamente, de sus hijos, de sus yernos, 
de sus nueras, de sus nietos, de sus fam iliares todos, 
porque a todos alcanza y protege su celo maternal.

A  los extraños también. No pasa por junto a ella 
un do lor que no alivie, una angustia que no consuele.

Esto, que en otras mujeres es caridad, en la buena 
señora es a lgo más noble y más elevado: instinto ma­
ternal que nunca acaba de saciarse.

Para ella son hijos los pobres y los acomodados y 
los poderosos; los niños, ios jóvenes, los maduros y los 
viejos; los felices y los sinventura; los optimistas y los 
desesperados. Ríe con unos, sufre con otros, sueña con 
éstos, lloro con aquellos. El sentimiento de la materni­
dad, ancho como una nube. Nena todos los horizontes 
de su vida externa y de su espíritu.

Por infinitamente madre, es autora de una plega­
ria, que no ha dejado de rezar una sola noche; que les 
hacía repetir a sus hijos y ahora les hace repetir a sus 
nietos, al. acostarse.

Es una oración nueva y breve, merecedora de figu­
rar en los Catecismos, que dice así:

«Dios mío, ten piedad de todos aquellos que desfa­
llecen, de todos aquellos para quienes la vida es pesada 
y cruel. Ven en su ayuda. Ten misericordia de ellos, 
señor».

¿Santa? M ujer nada más. Infinitamente mujer, e in fi­
nitamente madre. Como ella hay muchas, aunque no lo 
sabemos. ¿Quién no recuerda, alguna de estas mujeres, 
ungidas de! don altísimo de parecer madre de todos?

t  Juan  José Lorente

(Del segundo tomo de ffRáfagas», próximo a publicarse.—
Reproducción autorizada exclusivamente para VIDA
ARAGONESA.)
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Dr, Lamban Falcón
ENFERMEDADES 
D E  L A  P I E L

Consulta: De 11 a  1 y  de 3  a  4  

COSO, NUM. 132 , DUPLICADO

R O Y O  E S P I N

O C U L I S T A  

COSO, n.® 5 , en tresu elo  segu n d a

Dr. Lana Martínez
P r o f e s o r  d e  l a  F a c u l t a d  d e  M e d i c i n a

: : P I E L  : :

VIAS URINARIAS

In dep end encia , 14, entl. Teléf. 42-55

J. PE R E Z  LARROSA
M é d ic o  y  P r o fe s o r  d e  G im n a s ia .

D i r e c t o r  d e l  G a b in s le  d a  O r io p e d ia  y  M e c a n o te r a p ia  

d e  la  F a c u lla d  d e  M e d ic in a  

E ^ p e c ia l is tn  e n  e n fe r m e d a d e s  d e  lo s  h u e s o s , 

a r l ic u la c io n e s  y  m ú s c u lo s  

C . r . j i j t a .  O , ',o p e d !a .  G im n a s ia  m é d ic a .  M a s a je  

T r a ia m íe n io  d e  la s  h e r n ia s  p o r  e i  v e n d a je  c o n te n t iv o

CUATRO DE AGOSTO, núm . 12

Dr. E. Olivan Yebra
GARGANTA 

NARIZ : :

: : OIDO

Independencia, 6. Teléfono 43-34

ALMORRANAS, ULCERAS, VARICES
Curación radical sin operación

Dr. Jaime Ledesma
Especialista del Hospital de la Cruz Roja en 

enferm edades de la Piel, Venéreo y S ’filis
Consulta de once a una 

ALFONSO I, n.® 16, p ral.  Zaragoza

Dr. BARCELONA
ESTOMAGO - INTESTINOS - HIGADO 

IR A Y O S  X

Consulta de 11 a 1 y de 4 a 6 

D O N  J A I M E  I,  n ú m .  1 6 ,  1.®

J. B E L T R A N
G A R G A N T A  

NARIZ :: OIDOS

Consulta de 11 a 1 y de 5 a 9 

D. J a im e ,  39 , 1.® T eléfono 26-19

Federico García Dihinx
San J o r g e ,  3, 3.®

Profesor A. de la Facultad de Medicina

CIRUGIA GENERAL 

HUESOS : RAYOS X

a

íN F o g M E g > m i . ¡ T O i ;  I W J X M

C ^*'® B O T £ á  
BPARAfO'iOO 

RBSei LAtiAUBS*

P R O G R E S O ”
Utiles y Aparatos mecánicos 
patentados : - :  Metalistería 
: : : : en serie : : : :

Paseo de Venecia, 4 5  (Torrero) 

Teléfono 5 6 -2 2  ZARAGOZA

l| A M

U A H ÍIIC iO N liijl
*si

Bergej- ̂
t e l f ^ 3 5 '6 S í

Z A R A G O Z A

VIENA'-VALENCIA
Legítimo PAN INTEGRAL

J O S E  A R Q U  E D
SERVICIO A DOMICILIO

Msyor, 94, plaza (de la Magdalena)
Teléfono 4 4 -9 9  ZARAGOZA

D .U A IM E  I
r\® 2

Trapos, H ierros, Metales, 
Papeles por mayor y menor

SIEMPRE LOS MEJORES PRECIOS

Casa Marquina
FIN, 2 (Pl. Huesca) Telef. 4000

«íi
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N u e s t r a s  f u e r z a s  e n tr a n d o  e n  la  
c iu d a d  de C a s te l ló n ,  r e s c a t a d a  
p a r a  l a  P a t r ia .  F o r o  d o m a s .

«Dida

Aragonesa»
se halla  a la  ven ta  y son sus distribuidores

Alcañiz, Rafael Cebrián Estrada. 
Alhama de Aragón, Ricardo Oñate. 
Avila, Senén Pérez.
Burgos, Librería de Lain Calvo.
Bilbao, Teófilo Cámara.
Badajoz, Vda. de Juan Vallejo Cortés. 
Calatayud, Jo sé  Llanas.
Caspe, José  Landa.
Cádiz, Antonio de Porras.
Cáceres, Jo sé  Canal.
Córdoba, Andrés García.
Ejea de los Caballeros, Jo sé  Lázaro. 
Elix (Tarragona), Jo sé  R. Grau.
Gijón, Eduardo M. de Sojo.
Granada, Ricardo Rodríguez.
Huesca, Angel Valero.
Huelva, Viuda de Juste  Torcane.
Jaca, Viuda de R. Abad.
Jerez de la Frontera, Vda. de M. Genar. 
Logroño, Jo sé  Peche.
Leganés (Madrid), Ram ón de Jerro . 
Lérida, Luis M. Alviol.
Larache (Africa), Francisco  Guerrero. 
Málaga, Francisco Torres.
Pamplona, Antonio Leóz Goñi. 
Palencia, Santiago Morrondo.
San Sebastián, Cafranga.

Sevilla, Gabriel Derri,
Santa Eulalia, Benito Roy Larripa 
Sigüenza, Amalia Arjona.
Sádaba, Lucas Iñiguez.
Salamanca, Jo sé  C. de la Rúa. 
Soria, Hijos de E . Millán.
Santiago de Chile, Gerásimo Fillat 
Tarazona, Luis Martínez Moreno.

Teruel, José  Maicas,
Tíldela, Filom ena Vallejo.
Tauste, Concepción Rayarte. 
Tetuán (Africa), Francisco  Cortes. 
Toledo, Ju lián  Pareja.
Vitoria, Marcela Alonso.
Valladolid, Francisco  Valero Dovo. 
Zamora, Raldomero García.

Ayuntamiento de Madrid



La Cruz R oja de n u estra  Es­
paña n a cio n a l ,  en la piado­
s a  ta re a  de r e c o g e r  los c a ­
d á v e re s ,  producto  de los 
ú ltim os c r ím e n e s  com eti­
dos por los ro jo s  en Casle- 
llón. —F o t o  D u m a s

V
♦

Castellón g u a rd a b a  p ara  n u es­
t r a s  fu e rz a s  el b a rc o  que se  v e  
en esta  fo to grafía , en callad o  a  la 
fu erza  por la presión de n u estra  
a\ ¡a c ió n . - F o t o  D ü m a s

En el puesto de mando, el general 
o b se rv a  a ten tam en te  por el telé­
m etro  los m ovim ien tos  del ene­
migo.

k
r

Yo, que tomo s iem p re  CREMA DE 
BUENA SALUD, puedo decirles  
p a ra  el p a la d a r  ig u al que el café, y p 
la salud m u ch ísim o m ejo r  que el ca
F a b rica d a  en Z aragoza. Miguel Ser'.-eG-

Ayuntamiento de Madrid
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Las piedras venerahíes de la ciudad tienen escul­
pido el recuerdo de días pretéritos de m ayores y 
mejores glorias: dicen esplendores d e otras fechas  
guerreras y  religiosas, cuando iba en la  vanguardia  
de las ciudades de la edad de oro, cuando fu é atala­
ya magniúa en e l  norfe d e l Im perio.

Junto a estas piedras, d iscu rrió  e l esp íritu  genial, 
cesáreo, d e l Jo v m  sereno, profundo, inim itable, ce­
rebro de asombro y  corazón en brasa perm anente, 
que hubo de dom ar e l O ccidente a golpes de genio y 
de sacrificio, para  rasgarle e l surco a una civiliza­
ción, fraguada  en el m ar sagrado d e la sangre viva.

Y  las piedras venerables, testim onio d e hazañas 
de tiempos ilustres, tendrán luego la veneración de  
haber apoyado e l fuego de la evocación y  d e la in s­
piración de Jo sé  A n ton io , con ellas enternecido y  
entre ellas acompañado su  d elirio  por la  P atria  de  
unos cuantos visionarios enfebrecidos y  convencidos 
del milagro y  de la  suerte d e l Je fe  noble y  franco, 
encendido y  prudente, joven y  sabio.

 ̂ De entre sus fechas y  recuerdos, A lcañ iz  coloca­
rá en lo venidero la estam pa de leyenda, suave, v ir il  
y gloriosa de Jo sé  A n to n io  al p ie  de las colum nas 
de filigrana de su Lonja , como un doncel de magia 
cabe la silueta de su castillo. Y  los recuerdos y  las 
fechas, tendrán, en ella, e l perfum e de las cosas sa­
gradas, invariables; y  la divisa será la  de Jo sé  .4n - 
íon/o, enam orado de la  ciudad que quiso, A delanta­
da del nuevo Im perio , con e l signo d e l trabajo y  la  
justicia:

I I

Pecortada la luna en un cielo d e m edia noche, 
yose A ntonio en m itad de la plaza, com pendio de  
estilos y  épocas, rodeado de los prim eros de la F a ­
lange del B ajo  A ragón, su voz llena, du lce y  pausa­
da, cantaba la poesía d e l conjunto:

—E sto  es m aravilloso, sencillam ente fantástico; 
como al conjuro de una va rilla  mágica, tras k ilóm e­
tros y más kilóm etros de tierras esteparias y pueblos 
y más pueblos, m ontones in form es de barro, sin  
color, sin vida, esta plaza bonita, de denso sabor de 
arte y de historia: es bella, m ajestuosa, y  también  
acogedora como íntim a.

Y la emoción d e l escenario sin par en A ragón, 
aio entrada a la  emoción entrañable de ¡a  em presa  
Qüe empezaba con su ejem plo  de capacidad, de acti­
vidad, de sacrificio y  de fe.

La plaza bonita tuvo la caricia d e l lenguaje pro- 
A ntonio , lu z de pasión por España. 

M inutos más tarde, rígidos ¡os cuerpos y  tensas 
almas, su despedida fu é  un canto im peria l de la 

L'Spaña que explotaba en cinco flechas y  un yugo de 
sangre sobre los corazones, con la nota emocionada 
y eterna d e los « ¡A rrib a  España!».

La daba a pleno pulm ón, como canto de guerra  
y de victoria, la ju ven tu d  aragonesa d e A lcañ iz , d is­
puesta por vocación a v iv ir  la vida im p eria l que, 
fs z o  en alto, por la  ruta d e l peligro  y  de la m uerte, 

con sonrisas Jo sé  A ntonio.

I I I

Unos meses de predicación y  de ríg ido  y  entu- 
d e T  ^ ^ fP ^ i^ len to  d e l nuevo deber, habían hecho 

~ c o l u m n a  'vertebral de la vida de 
caniz. y  Jo sé  A ntonio, contem plando la perspec- 

gozoso de la rea lidad  de la  prom esa, soñador 
noc "  abiertos, adivinaba sobre los cam-

y sobre las edificaciones, la próxim a ciudad

naeion^sindicalista , atalaya en la  vanguardia d e l 
nuevo Estado.

H ablaba, con e l encanto raro  de los proyectos 
com pletos, de la  distribución de aquellas tierras, de  
la ordenación de sus riegos, d e l trazado de sus ca­
m inos, de la  elevación de sus barriadas, d e l total 
aprovecham iento de su riqueza.

E l  m aestro tenía consigo ya, en una J .  O. N .  S . 
pJeíorica, sus labradores, sus artesanos, sus p ro fe­
sionales; con é l sus ham brientos de Patria , con él 
en e l culto d e l deber y  d e l derecho, de la Ju stic ia  y  
d e l Pan.

I V

A  h ora  m u y avanzada d é l a  n oche, lleg ó  a A lca -  
ñiz Jo s é  A n ton io  e l  4  d e  E n e r o  d e  l9 3 6 , acom p añ a-  
cw d e  Ju lio  R u iz  d e  A ld a  y d e  A le ja n d r o  S alazar. 
M oras m ás ta rd e  h ab ía  d e  c e leb ra rse  e l  acto  d e  la  
F alan g e en qu e acaso  p ron u n ciase  sus m e jo r e s  p a ­
labras.
y ,  apresuratfo y  penoso, desde
M a d rid ,lo  convertim os en apertura de conversación, 
como suya pronto, pro fun da  y  clara.

Sentado en la  cama, en una habitación de m i 
casa, sin  preparativos que pudieran  enajenarle, 
construía, con su fa cilid ad  proverbial, e l panoram a 
de la E sp añ a  de aquella fecha, y  se explicaba e l 
parto doloroso y  fecundo de la P a tria  Una, G ra n d e  
y  L ibre.

E r a  una fantasía destinada a d u ra r seis meses 
para elevarse exacta en las carnes de las tierras de  
nuestra E spaña. N u n ca  con m ayor y  más detallada  
clarividencia, hacia e l porven ir, una m ente de p ro ­
digio pudo predecirse todos los aspectos, todas las 

y  todas las posibilidades d e una in ­
e lu d ib le  R evo lu ción .

Su s palabras, en horas enteras, eran la teoría y 
practica de la R evo lu ción , que habrán de servir, en

^ ^ M ltu d  e intensidad, los destinos de la  Patria, 
dirig ida  a una rea lidad  m aravillosa, fu tu ra, pero  
inm ediata.

A tenazando m i atención los porm enores de las 
causas y  de las finalidades que determ inaban e l vo­
lum en de la  tarea, Jo sé  A ntonio, magnífico y  senci- 
llo , se predestinaba e l m odo de ser de la Falange, 
decidiendo para sí con voluntad inquebrantable ser  
la N orm a.

Y  en aquel amanecer, Jo sé  A ntonio , genio de la 
raza, fu n d ía  su corazón conmigo en e l fuego de la  
doctrina y  d e l estilo. D e él, ejem plo, supe directa- 
mente, ardor y  serenidad en las palabras, m i m isión  
de consejir.ro nacional de ¡a  Falange y  de je fe , y  la 
m isión de todos los falangistas. F u é  una visión com­
pleta  de la Organización, compuesta de héroes y  de 
m ártires, de españoles con capacidad de sacrificio y  
voluntad de servicio, valerosos y  austeros, lib res  y  
(nsciplinados, trabajadores y  sanos. Se  estaba en la 
Falange por la  Verdad y  e l B ien  absolutos para E s -  
pana, con todas las actividades hechas actos de ser-  
vicio para E spaña. L a  m uerte un servicio, y  apete­
cido, más.

M ás tarde, Jo sé  A ntonio , G en io  y  N orm a, in ­
com parable, profetizaba a m illares  de oyentes, con 
verbo bellísim o y  arrogante, único, la E spañ a 'Una, 
G ra n d e  y  L ibre , y  en e lla  e l P an  y  la Justicia . D is­
curso arenga clam oreado con fren esí, caído como 
ascua sobre las alm as dorm idas o tibias y  ya tensas.

Luego resonó en las p iedras venerables d e la 
ciudad amada, p o r prim era  vez en e l am biente de la  
Patria , d i r ip d o e l  canto por Jo sé  A ntonio, e l «Cara
al sol...» .-M IG U E L M ER IN O

m

Ayuntamiento de Madrid



.

L a  Jo ta  v iv o  i

« L a  Jo ta  m uere, y  su m al no tiene rem edio. 
H ace  y a  unos años que el esplendor de nuestro  
canto regional p or excelencia se ap aga, y  poco a  
poco se extingue ese can tar m aravilloso : a  la  Jo ta  

le h a  llegado la  h o ra  del fin.»
E ,n  estos térm inos u otros parecidos se expresa­

b an  hace unos pocos años los literatos y  joteros 
que, aunque de A rag ó n , no sentían  su ardor en el 
pecho: ¡m ienten!, m ienten consciente o inconscien­
tem ente quienes pregonaban esa falsía; yo , que he 
visto en esta san ta  cruzada sostenida durante meses 
y  meses en tierras de A rag ó n  por valerosos pechos 
aragoneses h acer callar el fuego enem igo al rasgar  
el aire la  n o ta  b ravia de n u estra  Jo ta ; yo que he 
visto al com pás de nuestro canto sa lta r de los p ara ­
petos y  trin ch eras pecho descubierto y  la bayoneta  
calada desafiando a  la  m uerte con la  Jo ta  en los la ­
bios, digo que la  Jo ta  vive, que la J o t a  da em oción  
y  da valo r, no h a  perdido en quien la  can ta  y  la  

escucha n in g u n a de sus cualidades, que h o y  a l son  
de la  J o ta  se llo ra , que a l son  de la Jo ta  se lu ch a  y  

se m uere, que la  Jo ta  vive.

¡••••••«••••«••■••••■••••••••••I

*•, •••••••••••• •• ♦*J»

En un c a n ta r ca b e  po co , 
m as, s i lo  “ q u ié s ” e s tira r,
“ p u e s ” m e te r a Z a ra g o za , 
E spaña , Dios... y el P ilar.

Y a  p u e d e s  ir s in  te m o r 
a re za r en el P ilar; 
m ie n tra s  a llí e s té  la  V irgen  
ni se  hunde ni se  hundirá .

P a ra  lo s  b e so s , las m adres: 
pa ra  la  P atria , la vida, 
y p a ra  A ra g ó n , la  Jo ta , 
la J o ta  s ie m p re  bend ita .

C u a n d o  voy a Z a ra g o z a  
y b e so  el S a n to  P ilar, 
e s p e ro  a  que  tú  lo  b e se s  
p a ra  vo lve rlo  a besar.

P a ra  v e r el co ra zó n  
de un h o m b re  al c a n ta r la  Jota, 
no  m ire s  c ó m o  la canta , 
m ira  s ó lo  a  v e r si llo ra .

E i co ra zó n  de un b a tu rro  
q u ise  un día “ h a c e lo ” c a c h o s -  
¡y an te s  se  ro m p ió  el m artillo  
que  el c o ra z ó n  de l m a traco !
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Ruiseñor de los claros arpegios cristalinos, 
su rtido r melodioso de arm onías y  trinos.

¡Se quebró  paro s ierrpre de tu voz el cristal!
Ante el soplo te rrib le  y  he lador de la Muerte 
el lírico  p ro d ig io  de tu voz clara y fuerte 

se a pagó  en el silencio de la paz sepulcral.

Se acabó de tu canto la hirvíente catarata , 
el to rren te  sonoro que al án im o a rreba ta  
en el gran to rb e llino  del arte y la pasión; 
ya no v ib ra  en tu o ído la tempestad sonora 

del ap lauso cerrado  que aclam a a tronado ra  
su figu ra  n im bada de artística emoción.

¡Qué d o lo r que el sepulcro voraz todo  lo coma!
De ia f lo r  que se agosta queda un sutü arom a, 
de !a luz que se apaga queda un leve te m b lo r . . .  
¿y no ha de quedar nada de tu a rte  soberano 
que ag ita b a  las fib ras del corazón humano 
con rá fagas de celos, de od io , gozo o amor?

Q uedará  de tus triunfos el recuerdo radiante , 
quedará de tu g lo ria  la estela rutilante, 
quedará la nostalgia de no o irte  jamás . . .
Pero, no; que en las ondas de! éter misterioso 
v ib ra  siempre tu espíritu sonoro y lum inoso 
y  aunque pareces ido  . . .  con nosotros estás.

Fué la triste v ic to ria  de la M uerte incom pleta.
A  pesar de sus armas no te ha vencido, Fleto, 
que la C iencia y  el A rte  trocáronte inm orta l; 
y aunque esté muda y yerta tu sin igual garganta, 
tu arte d iv ino  vive, tu voz eterna canta 
y  hay un ca lo r de v ida  en tu acento triun fa l.

Ruiseñor de los claros arpegios cristalinos, 
surtidor m elodioso de arm onías y  trinos, 
no has muerto; que tu muerte fué sólo una ilusión. 

Tu voz suena com o antes, no falseo una nota, 
y  cuando lanza a ltiva  nuestra v ib ran te  Jota . . .  

¡nadie cree que has muerto, en tierras de Aragón!

Juan Saz Ronco

i
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ALFEREZ
P R OV

S o líc ito  con sus 
soldados, e l A lfé rez  
tes in te rro g a  y da 
instrucciones.

El «Alférez provisional» ha sido, según frase fe liz  de 
uno de nuestros más ilustres Generales, la g ran  revela­

ción p roduc ida  p o r la guerra actual.
He aquí una de nuestras grandes superioridades so­

bre el enemigo: tam bién ios comunistas han hecho a l­
féreces, tenientes, capitanes e incluso altos mandos, 
extrayéndolos del pueblo civil; pero un o fic ia l no es uno 
o varias estrellas pegadas en la bocam anga de cua l­
qu ie ra  que se las qu iera  poner, sino a lg o  más, que 
nunca podrán tener los rojos: es la a lianza  del v a lo r y  
el honor, del espíritu de sacrific io  y  la fe, de la Inte li­
gencia cu ltivada en el bien y  el desprendim iento de la 

p rop ia  v ida.
N o  basta tener va lo r para  ser buen o fic ia l. ¿Quién 

duda que en las filas enemigas hoy hombres valientes? 
Españoles al fin  y  a l cabo, tienen las mismas bases ra ­

ciales que nosotros. Pero no es suficiente saber m orir y 

saber m atar.
A l o fic ia l lo hacen esas consideraciones de orden 

espiritual desconocidas o com batidas po r el marxismo. 
Los que ellos llam an con desdén «prejuicios burgueses», 
precisamente; la honradez, la e legancia espiritual, la 
m oral, el patriotism o, la em oción re lig iosa, además de 
los conocim ientos técnicos que pueden adquirirse  me­

d ian te  el estudio y  la práctica de la guerra.
El «Alférez provisional», cantera de heroísmo, es la 

p la ta fo rm a de nuestro Ejército invicto. Uno de los más 
graves problem as que se presentaban en los primeros 
tiempos de! M ovim iento, cuando había que organizar 

ei Ejército inexistente hasta entonces, fué el de los man­
dos intermedios. ¿De dónde se podrían extraer la gran 
cantidad de oficiales que eran indispensables para po­
ner en m archa ei poderoso ap a ra to  m ilita r que se esta­
ba fo rjando? Y el G eneralísim o Franco, con esa visión 
certera de la  rea lidad  española que le caracteriza, ini­
c ió  las convocatorias de cursillos para  la form ación de 
Alféreces provisionales. Y las p lan tillas  fueron cubiertas 
po r muchachos salidos de los Institutos y  Universidades, 
que desde los prim eros momentos d ieron un rendimien­
to  profesional superior a cuanto hubiera p o d id o  crear 
la im aginación más optim ista.

El A lférez provis iona l sabe m andar y sabe obede­
cer, dejándose lleva r sencillamente por su 
preparación intelectual y  po r su prop ia  sen­
s ib ilidad  superior de hombres selectos. La 
táctica m ilita r la  han ap rend ido  a última 
hora, no sólo en los libros, sino en la gran 
Academ ia práctica de la lucha d ia ria . Pero 
la base intelectual, espiritual y de formación 
humana, no han necesitado improvisarla, 

pues es pa trim on io  natura l de la clase me­
d ia  española, honrada, noble, buena y se­
leccionada po r siglos de pervivencia.

El A lfé rez  prov is iona l es 
s iem pre  el p r im e ro  en el 
avance, al fre n te  de  su s e c ­
ción.
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El enem igo ha fo rm a do  sus cuadros dem oficiales 
entre presidiarios y  delincuentes. Se les conoce po r sus 
apodos más que p o r sus nombres propios: «el Esquina- 
zoo», «el Campesino», «el W alter», po r no c ita r más que 
a unos cuantos de los que han a lcanzado  las supremas 
jerarquías sin o tro  m érito que el de sus crímenes. Los 
presidios del Dueso, de O cana, etc., han dado  a los 
rojos nutridos planteles de o fic ia lidad . Entre m orir en 
una horca o  m orir en p leno cam po, esos sujetos han 
elegido la p ro b a b ilid a d  últim a, que adem ás les b rinda  
rienda suelta a sus peores pasiones e instintos. Llevan 
estrellas o Insignias de o fic ia l, pero no son oficiales. De 
aquí la enorme traged ia  que hace ineficaz a esa masa 

y que se denom ina «Ejército popular». Los intelectuales 
marxistas, com o no tienen o tro  idea l que la v ida terre­
na, huyen de las trincheras y pueblan las innumerables 
organizaciones burocráticas que han sab ido  crear para 
buscarse buen acom odo y  darse una existencia m ate­
rialmente cóm oda y ho lgada. Y si pueden, marchan al 

extranjero con cua lqu ier comisión bien re tribu ida , hu­
yendo del sacrific io, que no conciben, que es mérito 
deseado po r nuestra juventud.

¿Cuántos muchachos de la g loriosa «o fic ia lidad  p ro ­
visional» han pagado  a la Patria el trib u to  sublime de 
su vida? Son incontables. Y mueren alegrem ente, «en 
acto de servicio», com o profe tizó  José A n ton io . Familias 
hay que tienen tres o cuatro  hermanos, caí­
dos heroicamente en la lucha po r Dios y 
por España. ¿Qué pueblo es capaz de pre­
sentar un e jem plo así?

Hace pocos días, en el frente levantino, 
un muchacho, con b rillan te  carrera , A lférez 
provisional, me decía jov ia l que tenía hecho 
un pacto con la muerte:

— M e ronda, pero no podrá  conm igo. Las 
balas d ibu jan  mi silueta, y  es muy d ive rtido  
|Ugar con ellas y vencerlas siempre.

—  N o  seas tem erario—

Los m ayores obsfáculos 
opuestos p o r el enem igo 
son salvados ante  e l e je m ­
p lo  d e l A lfé rez, que los sa l­
ta antes que nadie.

repuse. Cúbrete cuanto pue­
das, que la Patria tiene de­
recho a esperar de ti ei ren­

d im ien to  de tu preparac ión  para  las tareas de la paz. 
Además, ya fu herm ano m ayor ha lló  muerte g loriosa al 
frente de su sección, en la conquista de Vizcaya.

Se burló  de m¡ prudencia, y  con sus vo luntarios con­
tinuó rechazando un contraataque enem igo a la posi­
ción en que nos hallábam os. De pie, sobre el borde de 
la trinchera, a rro ja b a  bombas de m ano y v ig ila b a  a 
sus soldados, sin consentirles asomarse fuera de los re ­
ductos. M iraba  po r ellos más que po r sí mismo. Una 
ba la  le atravesó la cabeza y  m urió instantáneamente.

N o  le queda más que un herm ano varón, de d iec i­
nueve años. Y al enterarse éste de la muerte de su se­

gundo herm ano, que rinde el tribu to  de la v ida a Espa­
ña, ha cursado instancia so lic itando tom ar parte en el 
p rim er cursillo  de Alféreces provisionales que ha sido 
convocado.

Con una m uchachada así, ¿no ha de ser España In­
mortal?

El A lfe rez  co rta  la a lam ­
brada para que sus tropas 
continúen e l asalto de  las 
posic iones enem igas.
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P i la r  P rim o  de R iv e r a ,  en  Z ara­
goza  c o n v e rsa n d o  co n  la  J e f e  pro­
v in c ia l  de la  S e cc ió n  fem en ina,  
c a m a r a d a  J u l i a  Muñoz A gu ilar .

'y

El v e c in d a r io  de A lbalate del A r ­
zobispo a cu d e  a l P i la r ,  en v ia je  
realizad o  p a ra  d a r  g r a c i a s  a  la  
V irgen por la lib e ra ció n  de d ich o  
pueblo.

P ila r  Primo•l'̂ '̂vera rev 

B inéfar la ^'ón Teinen

diclii ablación.

La S ección  fem en in a de Poleñino, 
que tom ó p arle  en^la bendición  
de las  B an d eras , a c to  que resultó  
m u y  lucido.
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La v iu d a  del g e n e ra l  M ola, s a ­
liendo del tem plo del P i la r ,  que  
visitó  en su re c ie n te  v ia je  a  Za­
rag o za .

arPrinio'í'(*'vera revista en  
léfar la S«ióii femenina de 

dichitoblación.

Los a lu m n o s de la a c a d e m ia  de 
sa rg e n to s  p ro v isio n ales  de Zapa­
d o res  de Z aragoza, desfilando b a­
jo  la  g lo rio sa  e n señ a , el día de 
la  j u r a  de la  B an d era .

fO»OGLER

F estiv id ad  del Corpus en D aroca.  
La Custodia que g u a rd a  los fam o­
sos C orporales, salien d o del tem ­
plo donde aq u ello s  se  co n se rv a n .
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I Se luchaba duram ente en tierras de 
Castellón.

T res  sem anas de lluvias pertinaces, 
fueron aprovechadas p or los ro jo s  para 
ab rir  zanjas, plantar alam bradas, cons­
tru ir  cam inos cu biertos y horadar mon­
tes. Las altas cim as que cierran e l paso 
com o una b arrera  natural en tre e l norte 
y  el sur de la provincia, habían sido es 
tudiadas en sus puntos vulnerables, y la 
ingeniería m arxista volcó  en ellas el es 
fuerzo de m illares de prisioneros, acosa­
dos p or el látigo de cin co  colas y puntas 
m etálicas. Un cam po atrincherado sur­
gió en días, dotado de cuantos elem entos 
de d fensa pudiera desear el mando más 
exigente.

Desde A lbocácer hasta el m ar, p or Al­
calá de Chisvert, fortificaciones y obs­
táculos naturales se oponían a la m archa 
de nuestras tropas, y docenas de bate­
rías estratégicam ente situadas batían to­
dos los cam inos que éstas podían seguir 
en su tem ido avance hacia la capital le­
vantina.

E l diluvio que caía  sin tregua hacia 
im posible realizar operaciones de im por­
tancia; pero  cuantos tanteos se efectua­
ban para q u eb rarla  resistencia enemiga, 
eran replicados violentam ente p or los 
ro jos, que lanzaban sobre nuestras posi­
ciones verdaderas oleadas de m etralla y 
gente.

E l General je fe  de las fuerzas naciona­
les, cada vez que recib ía  los partes en los 
que se daba cuenta de las reacciones 
m arxistas, sonreía com placido.

Tanta confianza llegaron a ten er núes 
tros ei'ém igos en la inexpugnabilidad de 
su linea, que de ella hicieron tem a de 
propaganda y cuestión de am or propio,

—Mi General -  com unicó un Je fe  de 
Estado M ayor cierta mañana al mando 
suprem o del 8.® Cuerpo de E jé rc ito , en 
su cu artel de Benica» l ó - :  el enem igo ha 
m ontado cuatro nuevas baterías delante 
de nuestras posiciones de A lbocácer.

—Muy bien. Ha llegado la hora. Antes 
de quince días, esos cañones trabajarán  
contra los que allí los han llevado.

guerra de todas clases. Num erosos pue­
blos, villas y ciudades. Y una herm osa 
cap ital de provincia.

Todo esto perdieron los ro jo s en unos 
días, m erced a su engreim iento, p or ha­
berse convencido de que «nos habían 
detenido» y podían m edir la potencia de 
sus arm as con las nuestras.

E n tre  las baterías capturadas en el sec­
to r  de A lbocácer, figuraban las últim a­
m ente instaladas, y que fueron extraídas 
con ob jeto  de am etrallar nuestras lineas, 
de otros puntos donde hubieran sin duda 
realizado un servicio más útil para sus 
dueños de entonces.

Las m ism as cuyos ensayos h icieron  
son reír al General, presintiendo el pró­
xim o fin que iban a tener.

M archa triunfal. Los cam pesinos reco ­
gen los frutos de sus árboles y los otre- 
cen a los soldados de España, en deli­
rantes aclam aciones. Abrense las bode­
gas para obsequiar a los libertadores, i
la m ultitud enronquece vitoreando a la
Patria  y al Caudillo.

Es el día de San Antonio, y m ientras 
se lucha en la s i e r r a ,  a seis kilóm etros 
de Castellón, unos tabores, que han lle­
gado al Grao, tuercen hacia el este y se 
introducen en la capital, tom ando pose­
sión de ella.

La población, al advertirlo, desborda 
su entusiasm o.

Pero media ciudad está aún en poder 
de los ro jos. Estos, para saciar la rabia 
de su im potencia, dan gritos de ¡Arriba 
Españal ¡Viva España! ¡Viva Francol, que 
son conte^tados frenéticam ente desde 
las casas y refugios, donde los pacíficos 
habitantes creen llegada la hora de su 
libertad.

Y  los salvajes m arxistas, deshonra del 
género hum ano, atacan «valientem ente» 
los refugios con bom bas, despedazando 
a estallido de m etralla cuerpos de mu­
chachas inocentes, de m adres confiadas, 
de niños candorosos y de ancianos espe­
ranzados.

E n tra la horda en las casas, y se lleva

nueva redada de rehenes, para hacer' 
más largo y cru el el «via crucis» de cen­
tenares de familias.

Y  ba jo  los frondosos bosques de na­
ran jos, se renueva la  tragedia. Cuerpos, 
de m ártires, despedazados, aparecen a. 
los o jos de nuestras tropas que realizan 
servicios de descubierta. E s la rubricai 
del dom inio ro jo  en Castellón.

Un soldado de Zamora, que presencia, 
absorto un m ontón de cadáveres todavía; 
calientes, exclam a:

—Esto no puede tener perdón.
Y un cabo de regulares deja salir de su- 

garganta nnas frases de la más dura co n ­
denación, contra los autores de tanto- 
crim en.

E ntretanto, los asesinos, pertenecien­
tes al Batallón ro jo  246', de la Brigada 10/,. 
celebran huidos en Burriana sus «proe­
zas», alardeando de ellas entre la  pobla­
ción aterrorizada p or la presencia de se­
m ejantes monstruos.

. Contraataques a nuestras líneas. Répli­
c a  de los soldados de Franco. Diversión 
estratégica.
: Entretanto, otras fuerzas nacionales, 
isaltan de m ontaña en m ontaña y de valle 
ien valle, a la derecha del frente, y en 
iiua sem ana se sitúan a las puertas de 
Castellón, cortando la retirada a las bri­
gadas m arxistas que tan orgullosas de su 
jnexpugnabilidad se m ostraban en la li­
nea de Albocácer.
¡ —¡Estam os copados!—es el grito de te­
rro r  que se ove en todos los cam pam en­
tos ro jo s deí frente «inexpugnable». Y 
aum enta el pánico de los m ilicianos, la 
in iciación  de una m aniobra com plem en­
taria por parte de las tropas a las que 
han creído detener duranle tanto tiem ­
po sin h ab erse  dado cuenta de que los 
detenidos mediante ese ardid eran ellos.

12.Ü00 prisioneros, 36 cañones, 20.000 
ba jas entre m uertos v heridos, babulosa 
cantidad de m uniciones y m aterial de

S E L E C C I O N ?  

b u e n  g u s t o ? 
PRECIOS REDUCIDOS?

General Franco, 5

En rápido avance, nuestras tropas ocu­
pan V ilfarreal, al sur de Castellón, de­
rrotando rotundam ente al enemigo. Este 
se repliega. D elante de un tabor que le 
persigue, escajia un batallón marxista. hl 
te rcer batallón de Zamora, recibe  la or­
den de co rtar la retirada a esos fugitivos,. 
V  m ediante una rápida m archa en diago­
nal, llega a la desem bocadura del n o  
Seco, ju n to  a Burriana, por donde los 
huidos ro jos estaban a punto de lograr 
su salvación. ¡No escapa ni uno de ellos!: 
Todos: un batallón com pleto, con sus je ­
fes, oficiales, clases y soldados, sus Co­
m isarios políticos, e incluso los servicios 
sanitarios y auxiliares, queda prisionero 
de las fuerzas de Franco.

Momentos después, una larga columna 
de hom bres desarmados, va por el cam i­
no de la  costa hacia Castellón. Es la rea­
ta de los nuevos prisioneros. Los custo­
dian regulares y soldados de Zamora. 
E n tre  ellos, los que presenciaron ei cua­
dro h orrib le  de las víctim as inm oladas 
p or los ro jos durante las últim as horas- 
de su dom inio en la capital.

—¿A qué unidad pertenecéis?— pre­
gunta a los m ilicianos.

-S o m o s  el batallón 246 de la  briga­
da 107—contestan los interpelados.

—Entonces, ¿vosotros sois los que sa­
caron de los refugios y de sus casas a los 
que esperaban con ansiedad nuestra en 
trada en Castellón y los asesinasteis bár­
baram ente?

Los m ilicianos bajan  la cabeza, asin­
tiendo con su silencio.

Una ráfaga de indignación cruza por el 
sem blante de nuesti os mozos. \ el cabo 
de regulares, m irando atentam ente a 
cielo , exclam a com o si hablara consigo 
mismo:

—Alá es grande, ju sto  y poderoso.
Y un soldado com pleta el pensamiento 

del m oro, diciendo:
—¡Esto sí que es claram ente ju stic ia  de

Dios...!
F . B a r a te c h

Ayuntamiento de Madrid
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^  ( L J I f l m Día 1. Checoslovaquia reco­
noce «de facto» al G ob ie rno  N a ­

cional es^pañol.—Día 3. Nuestras tropas ocupan en Castellón el 
macizo de Peñagolosa, desde cuya cim a se divisan las ciudades 
de Valencia y Castellón.— Día 4. El G ob ie rno  del Generalísim o 
hace púb lica  una nota a firm ando  que no aceptará, para  te rm inar 
la guerra, o tra solución más que la rendición del enem igo sin 
■condiciones. También acuerda la nueva po lítica  de precios, que 
proh ibe sean elevados los que rig ie ron en 1936.— Día 6. Los 
rojos realizan varios bom bardeos en te rr ito rio  francés, m ediante 
aviones d isfrazados.— Día 7. El p in to r español Ignacio  Zu loaga 
obtiene el prem io único de p in tura  en la Exposición In ternacional 
de Venecia. Nuestras tropas cortan las com unicaciones enemigas 
■del sector de A lbocácer, in ic iando  la bolsa que ha de desplom ar 
todo e' frente marxista de Castellón y lib e ra r la ca p ita l.— Día 9. 
Las fuerzas del Cuerpo de Ejército de N a va rra  in ic ian  el a taque a 
Jas posiciones enemigas situadas en el va lle  de Bielsa, donde una 
división ro ja  se m antiene desde hace dos meses con la com plic idad  
y ayudo de Francia. Día 11. Es entregada solemnemente en el 
Ferrol la bandera de com bate a l nuevo crucero «Navarra», po r la 
D ip ^a c ió n  de esta p rov inc ia .— Día 13. Las fuerzas del Ejército 
de G a lic ia  entran en Castellón a las siete y m edia de la tarde 
ocupando una gran parte  de la c iudad. El enem igo, a l retirarse 
derrotado, p rorrum pe en gritos de ¡Viva España! y ¡A rriba España!, 
■fingiendo que se tra to  de nuestras tropas, gritos que son contesta­
dos entusiastamente po r la pob lac ión  c iv il desde las casas y  refu­
gios. Los rojos atacan con bom bas de m ano los refugios y  sacan 
de sus dom icilios a 500 personas, llevándoselas a las afueras d * la 
ciudad y  asesinándolas. Q ueda en poder de las tropas nacionales 
toda la enorm e bolsa creada po r el avance sobre Castellón en la 
costa, com prend iendo numerosos e im portantes pueblos como
Albocácer, Ben[casín, V illafam és, Lucena del Cid, etc., 12.000 p r i­
sioneros, 32 cañones, varias baterías antiaéreas, muchos miles de 
tusiles y centenares de am etra lladoras.— D ía  14. Se com bate du ­
ramente en las proxim idades de Castellón, pa ra  a le ja r de a llí al 
enernigo.— D ía  15. Las fuerzas nacionales, en v igoroso empuje 
arrojan a los marxistas a la o r illa  derecha del río M ijares, a tra ­
viesan este río y  ocupan la c iudad de V illa rrea l, de 20.000 h a b i­
tantes. El G enera l A rando , en nom bre del Generalísim o Franco 
nace su entrada o fic ia l en Castellón.— D ía  16. Después de una 
semana de triun fa l ofensiva p o r el luga r m ontañoso más d ifíc il de 
«pana, nuestras tropas conquistan Bielsa, y  a rro jan  a Francia a 
as restos de la rebe día ro ja  del A lto  A ragón . Las fuerzas repub li­

canas, antes de huir, destruyen con d inam ita  todos los pueblecitos 
ael valle, y B ie ls a .-D ía  17. Después de tres días de ofensiva de 
nuestras tropas en la provinc ia  de C órdoba y  Badajoz, se conquis- 
A ^ ^ ^K 'k m e tro s  cuadrados de terreno, en el que está com prendi- 
a toda la zona m ine ra .—D ía  19. El M in istro  del Interior, se­

ñor Serrano Suñer, pronuncia un im portan te  discurso en Bilbao 
en el que tra ta  diversos temas de política naciona l e internacio- 
0 . D ía  21. Ei Subcomité de N o  Intervención llega a un ocuer-

ao respecto a la ap licac ión  del p lan b ritán ico  de contro l en puer- 
y fronteras y  re tirada  de vo lun tarios e x tra n je ro s .-Día 22 

Nuestras tropas conquistan la c iudad de O nda , en la provinc ia  de 
astellon.—Día 24. Presentan sus cartas credenciales a l G ene­

ralísimo el N uncio  de Su Santidad y el Em bajador de Portugal, 
Pronunciandose^discursos de mutuo afecto.— Día 30. El Em baja- 
ar de la España N ac iona l en la Santa Sede presenta sus cartas

i j% d]

y
ll 1
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credenciales, y  hace a Su Santidad una ex­
posición de! desarro llo  de nuestra guerra de 
C ruzada, y  de la bá rb a ra  persecución que 
el Cristianismo ha su frido  en la zona ro ja.Ayuntamiento de Madrid
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...y le salvó el car/ño de una fiera.

¿Un cuento me pedías? A l momento 

te voy a com placer, am iga m ía; 

ponte un poco más cerca todavía  

y  oye una h istoria que parece cuento.

Un anc iano  m endigo, que es mi am igo, 

me re firió  esta historia que es su historia 

y  se quedó a fe rrada  a mi memoria.

O ye  la triste h istoria del m endigo;

«Allá en los años mozos de mi v ida 

fu i dom a do r de fieras renom brado . . .  

ni sé com o a mis años he llegado, 

porque todo  mi cuerpo es una herida.

Entre las muchas fieras que dom aba 

era mi favo rita  una pantera, 

la más be lla , ta l vez, que recorriera 

los bosques hermosísimos de Java.

¡«Hurí»!... ¡mi pobre  «Hurí»!... Y el buen an- 

d ió  una chupada enorme a la co lilla  [c iano 

y secó con el dorso de la mano

♦

P a r a  el cu tis, u n  año 

será  com o u n  ¿ ía  con

He sperín>^
/ L A  CREM A Q U E  D E T IE N E  AL T I E M P ^

P e s e ta s  8 * 0 0  (T im b re s  apa rte )

EN  ESTA BLEC IM IEN TO S SELECTO S

•99999•••MI

el llan to  que rodó  po r su m ejilla.

Y continuó: «Recién nacida era 

«Hurí», cuondo mis manos la tra jeron. 

¡Cuántos padres conoTco que no hicieron 

con su hijo, lo  que yo  con mi pantera! 

M im arla  com o a un niño, 

do rm irla  en mi regazo...

¡«Hurí»!... ¡mi pobre  «Hurí»!... Más de un zar- 

me costó aquel exceso de cariño.

La fie ra  iba creciendo, ag radecida ; 

era fie l, era bella, 

y  yo  c ifraba  en ella, 

los únicos encantos de mi v ida.

pazo

Para mi pecho, del am or el fuego 

era desconocido en absoluto...

¡N o tendría en el a lm a tan to  luto 

si no lo hubiera conocido luego!

Sin fa m ilia  ni hogar, ni Patria apenas, 

com o son por lo más los domadores, 

casi no había visto más amores 

que los de mis leones y  mis hienas.

Las mujeres... gustaba de adm ira rlas

hermosas y ligeras,

y las m iraba así... com o unas fieras

que no hay hom bre capaz de dom inarlas.

V iví solo y  fe liz , hasta que un día,

coincidencia extraña, o rig ina l,

para  mi eterno mal,

me deparó ag ra da b le  com pañía

una ch iqu illa  de unos veinte abriles

más hermosa que «Hurí»,

con todos los fu lgores de un rubí

y todas las ternuras infantiles.

Ella, ta l vez, ta l vez, necesitada, 

con púdicos rubores de inocencia, 

se me entregó, tras breve resistencia,

Ayuntamiento de Madrid
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cual m ujer que sucumba enam orada.

Y cuando entré en la jau la , dando  el brazo

a mi nueva y hermosa com pañera,

creí que la pantera

nos devoraba juntos de un zarpazo.

«Hurí» estaba rabiosa y  encelada, 

quiso avanzar, y  me abracé a su cuello; 

b rilló  en sus pardos ojos un destello 

y, después, humillóse y  no h izo nada.

En un rincón, rug io; 

le d ije entre caricias: Desde ahora, 

esta mujer, «Hurí», es tu señora, 

porque es tam bién señora y reina mía.

Oe sus fieros rugidos colegí 

que me decía al hum illarse bella;

Yo te qu iero  más que a ella 

y  tú la  quieres a e lla  más que a mí.

Aquel id ilio  mío fué muy breve; 

tanto  am oroso a fán , 

duró  lo que la nieve 

que cua ja  sobre el c rá te r de un volcán. 

La nena, a! mes escaso, me ha lló  v ie jo  

para  v iv ir  conm igo 

y... siguiendo el consejo 

de un am igo, se fué con el am igo.

El go lpe  fué tan duro  y  tan v io lento 

que, toda  mi ilusión, muerta y  perd ida, 

quise acaba r mi v ida 

para acaba r con e lla  mi tormento.

Entré en la jaula, donde a tada  y sola, 

celosa y  o lv idada  «Hurí» rugía, 

y al verme solo y  triste, de a legría , 

barría  e! suelo con su la rga  cola..

La azucé con el lá tigo  y  el hierro, 

k  herí sin com pasión, con saña fiera, 

y... la pobre  pantera

N «  i  •  B M  M  V J I M  I
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me lam ía las manos com o un perro.

Por la nobleza de mi «Hurí» vencido, 

de un pequeño puñal, corto  y  estrecho, 

que se dejó la infam e po r o lv ido , 

la punta envenado hundí en mi pecho.

A l ver sa lir la sangre de mi herida, 

la agradec ida  «Hurí» rug ió  de pena 

y  con una v io len ta  sacudida 

el doga l separó de la cadena.

En un za rpazo  descubrió mi seno, 

rug ió  desesperada y  d o lo rida  

y, absorb iendo la sangre de mi herida, 

ex tra jo  de mis venas el veneno.

...Abrí los ojos y  la ha llé  a mi lado;

la fie ro  del desierto,

p o r salvarme la vida... había muerto.

¡Con mi sangre se había envenenado!»

té
iiiSi

M e ahoga la emoción... «De esta manera 

— el dom ador de «Hurí» así me h ab la b a — 

una m ujer tra id o ra  me m ataba... 

¡salvándome, el cariño  de una fiera!».

Juan del Ebro

i “ A R A e  O N “
I  C O M P A Ñ IA  A N Ó N IM A  DE SEGUROS
B

• Fundada en Zaragoza el día 21 de A b ril de 1 9 2 7

Capita l to ta l suscrito: Ptas. 4.000.000

:  SEGUROS contra INCENDIO S
* SEGUROS contra  ROBO

: SEGUROS de para lizac ión  de troba¡o

;  Reiiresentación en todas las capitales y pueblas importante*

i D irección en Zaragoza: Coso, 3 5

Ayuntamiento de Madrid



¡A uxilio  Social!

S o l id a r id a d  e s p a ñ o la  p o r  e n c im a  d e  l a s  d i f e r e n ­
c ia s  d e  id e a s ,  c la s e s  y  s e n t im ie n to s .  H e r m a n d a d  
e n t r e  t o d o s  l o s  q u e  t ie n e n  e l  in m e n s o  h o n o r  d e  
h a b e r  n a c id o  en  la  P a t r ia  s in  p a r .

H e  a q u í  u n a  f o t o  q u e  e s  t o d o  un s ím b o lo :
A c a b a  d e  s e r  l ib e r a d a  p o r  e l  E j é r c i t o  d e  F r a n c o  

u n a  c iu d a d . T o d a v ía  en su c ia n  su s  c a l l e s  r e s t o s  d e  la  
mugre, q u e  e s  n o ta  c a r a c t e r ís t ic a  d e  la  dominación 
m a r x is t a .  A ú n  m u e s t r a n  b a lc o n e s  y  p a r e d e s  l o s  r ó ­
t u lo s ,  q u e  s o n  m a r c a  d e  la  e s c la v itu d  r o ja .  N i  s i ­
q u ie r a  h u b o  t ie m p o  d e  q u it a r  d e l  s i t io  q u e  o cu p a b a ,  
e s e  c a r t e l  in d ic a d o r  d e  q u e  a l l í  h a b ía  u n a  fá b r i c a  d e  
v e n en o , o  s e a  e l  ó rg a n o  p e r io d ís t i c o  d e  la  C . N . T ,  
y  q u e  e s e  l o c a l  v a  a  s e r  d e s t in a d o  a  R n es  m á s  n o b le s  
y  d ig n o s .

y  a n te s  d e  in ic ia r s e  l a  t a r e a  a d e c e n ta d o r a  d e  la  
p o b la c ió n ,  y a  A u x i l i o  S o c ia l  h a c e  a c to  d e  p r e s e n c ia  
y  s e  d e d ic a  a la  o b r a  d e  « d a r  d e  c o m e r  a l  h a m b r ie n ­
to , d e  b e b e r  a l  s e d ie n to  y  d e  c o n s o la r  a i  tr is te» .

L o s  r o jo s  p o n ía n  t o d o  su  e m p e ñ o  en  e m b r u te c e r  
a l  p u e b lo ,  en v e n e n a n d o  su  e s p ír i tu  c o n  m e n t ir a s  
( t á c t i c a  c o m u n is ta )  y  e x c i t a n d o  su s  s e n t im ie n to s  
m á s  Ín t im o s , e n s e ñ á n d o le  a  o d ia r ,  a b o r r e c e r  y  e x ­
t e r m in a r .

L a  E s p a ñ a  r e n a c id a  l le v a  e l  a m o r  d e  su  in s t i tu ­
c ió n  t íp ic a ,  c o n  e l  p a n  b la n c o , ñ o r  d e  su s  t r ig a le s , y  
la  t e r n u r a  d e  su s  m u je r e s  jó v e n e s , á n g e le s  d e  l a  c a ­
r id a d ,  a  l o s  p u e b lo s  q u e  p a d e c ie r o n  e l  u l t r a je  d e  la  
p la n ta  in fe c t a  y  la  m o n s tr u o s a  t ir a n ía  d e l  S o v ie t .

E l  c o n t r a s t e  e s  e lo c u e n te .  Y  a le c c io n a d o r .

w

F o t o  S anz

F o t o  D üm a s

Ayuntamiento de Madrid
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«DEDICATORIA:

A la muy docta y virtuosísima Comu­
nidad de  Sanfo Tomos de Avila, depo­
sitaría de los restos mortales de l Prin­
cipe Juan de las Espoñas, y  e/emenfo 
/mporfonfísimo en la composición de la 
presente obrita , por las facilidades que 
galantemente me dispensó para el estu­
d io  de sus libros y documenfos.

EL AUTOR.

AL L E C T O R :

Como las abejas recogen la miel de las flores para  
brindarla después a! hom bre en ricos panales, así el 
artista capta de la natura leza y  de la v ida  sus trozos y 
momentos mejores, para  ofrecerlos luego a los espíritus 
cultivados a través del lienzo, del m árm ol y del papel.

Cumplir, pues, este deber de artista (aunque lo soy 
modesto), es lo que con el presente lib r ito  me p rop o n ­
go, llevando a sus páginas la em otiva poesía de un

breve ra to  de la v ida  española que a mí fuertem ente 
me im presionó, para  que, po r tu parte, lector, hagas 
tam bién rega lo  de e llo  a tu sensibilidad.

Trátase de la existencia fugaz de un Príncipe de la 
casa de Castilla, que supo atraerse vivam ente el cariño 
de sus súbditos, po r su ta len to  y  su bondad, para  des­
pués inundar sus alm as de pena ante la figu ra  de cera 
de su in fan til cadáver, cubierto  de rosas.

Tratóse de las lágrim as más am argas que dieron 
los ojos de una gran reina de España, m odelo de re i­
nas, de mujeres, de esposas y  de madres.

Trátase de! corazón fla g e la d o  de una princesita 
rubia, que v ino po r am or desde las am ables o rillas del 
Danubio.

Trátase, en fin , de una trascendental avería en la 
nave de nuestra querida  Patria.

El tema, como se ve, es por demás sugestivo: Juven­
tud, am or, muerte, do lo r, m adre, esposa...

Mas siendo la razón fundam enta l de esta ob rita , 
hacer belleza y emoción, encierra po r añad idu ra  otro 
a lcance de orden positivo o práctico, cual es, la com ­
posición a grandes rasgos de la historia del Príncipe 
Don Juan, heredero de los Reyes Católicos y  personaje 
interesantísimo nacional.

N ad ie , que yo sepa, acom etió la empresa de reco­
p ila r las noticias que a nosotros llegaron del h ijo  de la 
adm irab le  Isabel de Castilla, ta l vez porque no llegó o 
re inar, y  p o r ende, a obtener brillantes éxitos o a p ro ­
ducir catástrofes estrepitosas, siendo así que, la im por­
tancia  de esta figu ra  histórica consiste, precisamente, en 
no haber re inado, ya que ta l m otivo h izo oficios de eje 
de g iro  en los destinos de España, y  de brecha p o r 
donde se nos in filtra ra  el sin fin  de calam idades que 
sig lo tras s ig lo  hemos venido padeciendo los sufridos 
súbditos del pueb lo  que m ejor maña se d ió  para  m a l­
b a ra ta r su grandeza.

Y esto es todo, am able  am igo, lo que en este lugar 
puedo decirte.»

T R E S  R E D U C T O S
( I M P R E S I O N E S  D E  L A  G U E R R A )

p o r

J .  G A R C I A  M E R C A D A L

C I N C O  P . T A S .
DE V E N T A  Y  D ISTR IBU CIO N  EN

Li b re r í a  de C e c i l i o  Ga s ea
D .  J a i m e  I ,  lO . X e l é L  5 6 9 6 .  Z a r a g o z a

Ayuntamiento de Madrid
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D E L  C A M P O  F R U T A L

Ll

Sin  titubeos puede asegurarse, que en nuestra 
reéión una de las riquezas más importantes en el 
campo agrícola, y la  que pudiera dar lugar a indus­
trias lucrativas, es la producción frutal.

En  lâ  actualidad y a pesar de que asciende a a l­
gunos millones el valor de la fruta que anualmente 
se recolecta en las diversas cuencas, sería difícil 
sostener una industria de transform ación y conser­
vación en ninguna de ellas, pues es exigu ala  canti­
dad que para asunto de esta índole se produce en 
ellas, teniendo en cuenta que de la producción co- 
iriente anual se exporta una porción respetable, y 
casi el resto se vende en nuestros mercados a precios 
‘íue se diferencian poco con los de exportación.

A sí no puede baber industria, y  mientras no 
naya industria no babrá valor en la producción, 
salvo el que puedan obtener cuatro negociantes al 
azar, sujetos, como es consiguiente, a múltiples con­
tingencias.

Es necesario, en primer lugar, crear la materia 
prima, poblar los campos en cada sitio con varieda­
des adecuadas al clima y al terreno, y asegurarse de 
que la plantación que se hace es la determinada por 
técnicos, exigiendo garantías a los viveristas, para 
evitar el fracaso de una plantación como por des­
gracia na ocurrido en diversos casos, siendo esto 
moüvo de retraimiento, y justificado por cierto.

Yo me permito aconsejar a los agricultores que 
pongan árboles, muchos árboles, pero que antes de 
ponerlos consulten con personas peritas en la mate­
ra, consulten también con el terreno, que es un 
ouen consejero, sobre todo si en el mismo se en­
cuentran ya plantaciones, y  él nos dirá si convienen 
oe pepita o hueso, pues en nada está más justificado 
el adagio de «la experiencia es madre de la ciencia».

Después de acordada ia variedad a plantar, exi- 
pr garantía al viverista, para que haga constar en la 
lactura el número de árboles y las variedades, de 
cuerdo con la petición, condiciones que desde luego 

^an de aceptar la.s casas serias, con las cuales con- 
Hacer estos compromisos.

que de los cultivos de las diversas 
egas debiera hacerse por comisiones de técnicos, 

uabia de repercutir hondamente en esta ram a de la 
queza regional, que necesita para su expansión

impulso autorizado de un Gobierno bien infor­
mado, que si necesario es, obligue, aunque la medi­

da sea radical, a crear una riqueza que nuestra ihr 
c u le r a  o mala fe tiene relegada al olvido.

E l  bien debe hacerse siempre, aunque el bien se 
haga a la fuerza.

Pero no sólo es el Estado el obligado a m irar 
por el bien general en este caso, sino que todos y 
cada uno en particular de los que viven del campo 
trabajando o no trabajando, tienen el sagrado deber 
de contribuir a aumentar el bienestar general, pues 
es muy cómodo censurar la obra que un Gobierno 
o particular ha ’̂e, o la que deja por hacer, mientras 
que los demás nos pasamos la vida, o no haciendo 
nada, o lo que es peor, poniendo obstáculos a los 
que de buena fe trabajan por el interés patrio.

E s necesario convencerse de que el árbol repre­
senta un capital más importante que la producción 
del suelo, y  que si bien están sujetos a múltiples 
contingencias, no son menores aquellas a que están 
expuestos los demás cultivos, que cuentan en su 
debe una serie de gastos considerables.

E stá  todo por hacer, pero es necesario empezar 
y hacerlo con método: crear grandes plantaciones 
de árboles, que darán origen a la instalación de fá ­
bricas de conservas; estudiar el medio de transporte 
más rápido y económico de los frutos que hayan de 
®®^^^P*3i^tados, y esto en las condiciones más favo­
rables, utilizando vagones y  cámaras frigoríficas, e 
impedir que pase las fronteras la fruta que no esté 
en perfecto estado de sanidad.

Papel importantísimo pueden jugar en esta gran 
empresa las Compañías de ferrocarriles, por lo que 
respecta a l transporte, poniendo a disposición de los 
agricultores trenes rápidos fruteros, que con la m a­
yor economía transporten diariamente los frutos 
frescos, para que puedan llegar a los mercados con 
el sabor y color que le son propios, evitando que por 
causa de los muchos días que haya de durar el viaje 
como en la  actualidad sucede, se haga necesario el 
coger las frutas verdes, sin azúcar todavía, sobre 
todo las que han de ir al extranjero, resultando 
como consecuencia, que al llegar a su destino, los 
frutos no son otra cosa que una muestra de nuestra 
desidia y un desprestigio de nuestro suelo.

A  las Com pañías les interesa crear riqueza, por­
que al fin y  al cabo ellas tienen un tanto por ciento 
asegurado en los productos de la tierra, que aumen­
ta si éstos aumentan, y que económicamente pen­
sando, les perjudican si disminuyen.

J o r g e  M a c b ín  P a s c u a l

Corrija su estreñimiento 
™ con l A X I B E í i O
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E l  primer estreno que durante el pasado Ju n io  
ofreció la  Em presa Q uintana en el «Cine Dorado», 
fué el de la superproducción Param ount Film s, de 
la temporada actual, titulado E scá n d a lo s  estu d ian ­
tiles . Pertenece esta comedia al género policiaco, y 
no faltan  a lo largo del film las escenas intrigantes, 
llegando a la truculencia en algunos momentos, lo 
que hace que el público siga con interés el desarro­
llo de la tram a. Interpretada por A riine Judge, 
K en t T ay lor y W illiam  Fraw ley de manera acepta­
ble, nada más, gustó al público. E l  estreno se hizo 
con la  versión doblada en español.

E l  so ld a d ito  d e l  amor, film Rebanee, presentado 
y  distribuido por los A rtistas Asociados, es una 
película am ericana cien por cien, con un argumento 
de escasa fuerza, por lo que sus intérpretes, Bárbara 
Stanw ick y R obert Young, no logran el éxito a que 
en anteriores producciones se hicieron acreedores. 
E sta  película se estrenó en programa doble, form a­
do por otra película de reestreno.

L o s  m illon es  d e  B ren ster , producción de la  B ri- 
tisb  D om iníons Film s, presentaba como la  anterior 
por los A rtistas Asociados, es una graciosa y diver­
tida comedía m usical con números de revista muy 
espectaculares, en el que bellas «girls» presentan un 
número de baile denominado «Caranga» que, como 
toda la producción, fué del completo agrado del pú­
blico. Intérpretes principales de esta película son: el 
graciosísimo actor cómico inglés Ja ck  Bucbanan y 
la bella L ili D am ita.

L a  rein a  m ora , superproducción nacional de 
«Cifesa», es por su forma y su fondo una auténtica 
película española. Eusebio Fernández Ardavin, di­
rector de la película, ba sabido llevar al celuloide, 
con el máximo acierto, los célebres tipos, que en la 
obra original pasaron por obra de la plpma de los 
ilustres hermanos Alvarez Q uintero a la galería de 
personajes populares del teatro español. M aría 
A rias, R aquel Rodrigo, Pedro T ero l, Valeriano 
R u iz  París y José  G il «V arillas», han conseguido 
destacar notablemente en la interpretación de sus 
personajes respectivos, haciendo del célebre sainete 
una notable creación cinematográfica. Magníficos 
los decorados; además, la  película triunfó plena­
mente.

E l  tig re  d e  E sn ap u r  y L a  tu m ba in d ia  son, como 
anunciaron al ser estrenadas, una m isma película 
dividida en dos jornadas.

Producción alem ana de las que entran en la  ca­
tegoría de extraordinarias, y  pertenecientes a la  tem­
porada l938-l939.

Basada en la  novela de aventuras original de
H . V on A rbou, su director, el famoso Richard 
Eicbberg, ba imprimido a esta superproducción un 
ritmo más dinámico que aquel a que nos tenía acos­
tumbrados la cinematografía alem ana, con lo cual 
ba logrado un film de aventuras, de interés extra­
ordinario y emoción, que no decae en todas las dos 
jornadas de duración de la película. S in  entrar en 
detalles sobre el argumento, diremos únicamente 
que el éxito acompañó a estas películas, una de las 
que, durante la presente temporada, han llevado 
más público a las salas de proyección.

Son intérpretes principales, en primer lugar, la 
célebre bailarina. La Ja n a , ya conocida del público 
por su anterior actuación en T ruxa, que nuevamen­
te en una danzas incompletas logra destacar como 
bailarina excepcional. Le siguen en méritos, a muy 
escasa distancia, K itty  Janttzen, la bellísim a rubia 
destacada en el cine alem án como una de sus princi­
pales estrellas; Fritz V an Dogen, Tbeo Lingen y 
Alexander Golling.

E n  el A rg en so la  terminó su actuación la notabi­
lísim a compañía de comedias que dirigen Tina 
Gaseó y  Fernando G ranada, que b a  realizado una 
excelente campaña.

Como novedades traía el elenco dos estrenos de 
Adolfo Torrado, E ¡  beso  d e  m adru gada  y  Cuatro 
boh em ios , que gustaron a medias nada más.

Tam bién pisó nuevamente el escenario del Ar- 
gensola, aprovechando el claro de tres días en que 
marchó a Pam plona la form ación más arriba indi­
cada, el dinámico y estupendo bailarín Jaim e Gurri, 
al frente de un muy estimable cuadro de varie­
dades.

F .  de T .

A R A G O N E S E S :  L e e d , p ro p a g a d  y  d iv u lg a d

)i

V id a  A ragonesa
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Contentos, muy contentos han queda­
do los aficionados de cóm o se ha portado 
Junio taurino.

Y eso que las funciones de los dos pri­
meros domingos no fueron muy allá, 
pero como en una y otra hubo abundan­
cia de detalles, la gente salió bastante 
satisfecha de la que ya vuelve a ser p ro ­
ductiva finca de la Diputación.

Pepe Gracia, que mató tres novillos 
p or h aber pasado «Barrerita» a la enfer­
m ería, afortunadam ente sin más que 
fuerte conm oción y  algunas erosiones 
leves, estuvo regular tan sólo, asi com o 
el citado «Barrera II» o «Barrerita», com o 
ahora se apoda.

El 5 del mes de referencia estoquea­
ron reses de N icanor Villa, Paco Cester 
Luis Díaz «Madrileñito» y  Pedro Ram í­
rez «Torerito de Triana».

Salieron, en conjunto, buenos los no­
villos; pero los espadas, bien sea por el 
calorazo que se deiaba sentir o porque 
en muchas ocasiones vieran algún defec­
to en los «víllistas», el caso es que no se 
portaron conform e era m enester.

Paco Cester m anejó  superiorm ente el 
capote en diferentes m om entos y en igual 
altura rayó con la muleta; pero con el 
estoque, suerte que antes dom inaba a la 
perfección, anduvo perdido del todo. No 
es, claro está, que el m uchacho se pusie­
se pesado, mas... ¡se notó tanto la dife­
rencia del estoquea dor de hoy al de otros 
tiempos, no lejanos, ciertam ente!

«Madrileñito», mal sin atenuantes. Le 
avisaron dos veces en cada uno de los 
novillos que le tocaron en suei te. Y, ade­
mas, no bizo a derechas lo que se dice 
ni tanto así.

(íTorcrito de Triana*, que se despedía 
de novillero, cortó la oreja  de su prim e­
ro y le ovacionaron fuerte en su segun­
do. Una buena actuación, en general, la 
de! nuevo doctor en Taurom aquia.

El 12, con una tarde fi ía y excesiva­
mente ventosa, volvieron a correrse  no- 
VI lo.s de Villa, que salieron muy mane­
jables y entre los que destacó notable­
mente el ¡diado en sexto lugar, poi su 
brjvuia, su alegría y su docilidad.

Jriunfador absoluto de la fiesta fué 
“epe \ alies «Chato de Moverá», que al­
canzó el triunfo que con tantos deseos 
perseguía. Dos orejas y el rabo le fueron 
concedidas en su prim ero, y dos apéndi­
ces auriculares más en su segundo. Todo 
muy en su punto, porque Pepe, que se 
esta ganando a pulso el debut en novi 
nadas con picadores,estuvo sencillam en- 
c lormidable en la e jecu ción  de lances 

ae capa, de muleta y... hasta matando, 
que no es, por hoy, su especialidad.

Le siguió en orden de m éritos, Luis 
V ore jas de su segundo
y mantuvo en alto el cartel de que goza 
^qui y fuera de aquí.

Cester, Almagro y el i ebutante Calde­
rón, y novillos de Juan Sánchez T erro ­
nes, fué la com binación del domineo 
día J9. ^

Venían las reses precedidas de gran 
fam a, puesta p or cuantos las habían vis­
to en  el apartado. Tanta, que hasta el 
iropio  ganadero llegó para pi esonciar la 
je lea  que h icieran  su anim alitos. ¿Se 
ué satisfecho don Juan? Creem os que 

no, sinceram ente. Y no p or lo que a pre­
sentación se refiere, que sí que estaban 
bien presentados todos, hasta el que 
hubo de quedarse en los corrales por 
haberse lesionado en una pata, pero en 
cuanto a bravura, si se exceptúa el mag­
nífico e jem plar que rom pió plaza, deja­
ron m ucho que desear.

E l sustituto del inutilizado, pertenecía 
a la ganadería de V illa, y cum plió, sin 
excederse, su com etido,

Cester, m antúvose en contra de la tem ­
peratura am biente: frío, frío, frío. ;P o r- 
qiié? ¡Allá él!

Félix  Almagro, que no quiso d ecir a 
nadie que salía to rear con tres lieridas 
sin ce rra r  com pletam ente todavía, mo­
vió bien capote y m uleta, y estoqueó 
com o sólo é sabe“hacerlo . Tan bello es 
cuanto se va a presenciar a raíz de ese 
p retiso  instante en que Félix  monta el 
acero  y se perfila ante los pitones a la 
dist.pncia que el caso requiere, que no 
exageram os ni un átom o al d ecir que 
bien vale el precio de la entrada la de­
lectación  de ese m om ento p ictórico  de 
magnificencia.

P o r su com pleta lab o r en su prim ero, 
cortó  F élix  dos orejas, y p or el soberano 
espadazo con que despenda su segundo, 
tuvo que dar la vuelta al ruedo y saludar 
desde los medios.

E l sevillano M anolo Calderón, verde- 
cito  todavía, pero de un valor grande, se 
llevó las orejas y el rabo de su prim ero, 
y  fué aplaudid'sim o en el sexto. En resu­
men: que el joven  Calderón tornará a 
Zaragoza, porque se ha ganado con cre ­
ces la repetición. Y a lo m ejor, a lo m e­
jo r ,  puede que dem uestre que m>está 
tan verde com o pareció  el día que más 
arrib a  se cita.

A beneficio del Auxilio Social se orga­
nizó para el domingo 26 el siguiente fes­
te jo : toros de G raciliano Pérez T abern e­
ro, y «Niño de la Palm a», Noain y «El 
Estudiante», com o m atadores.

La corrida constituyó un com pleto 
éxito, pues si la entrada fué excelente, el 
ganado no m archó a la zaga, ni tam poco 
Cayetano, Ja im e  y Luis,

Para «am bos a tres» hubo ovaciones 
sin cuento y los galardones mjiximos, al 
canzados con todas las de la  ley com o 
prem io a otros tantos estilos tan diferen­
tes entre si, mas tam bién tan dignos de 
encom io, nvaciones de las que participó 
Atienza, el m ayoral de Pérez T abern ero , 
que dió la vuelta al ruedo en unión de 
los m atadores.

Una corrida, en fin, que se recordará 
gratísim ainente durante vaiio s años.

C erróse Junio  taurino el 29, festividad 
de San Pedro, con un espect 'cu lo  mixto.

En ¡irin ier térm ino, dos erales de Villa, 
talludilos pero bravos, sirvieron para 
que «Charlot-Plom o» h iciera alardes de 
su p ecu lia i valentía y «El B om bero  T o ­
rero» derrochara a raudales su gracia 
inim itable, bien secundados ¡>or Don 
Elias,

Luego, con seis anim alitos de N avarro, 
i l e E je a d e lo s  C aballem s, que, aaiu|ue 
criados con cierto  esm ero, no dieron el 
rendim iento necesario, se las entendie­
ron Eduardo Gallardo, Conrado M artí­
nez «Maera» y el tudelano Ju lio  Marín.

Este fué el único de los tres, que a l­
canzó los honores de que lo  veam os do 
nuevo gustí sámente. Hav madera, y de 
calidad, en el chiquillo. Verem os lo qnc 
da de sí en la otra actuación que, repeli­
mos, es esperada.

No querem os term inar este resum en 
sin h acer constar que la Plaza de T oros 
de Zarago/a, com o consecuencia de la 
subasta verificada el día 20, y en ia »¡ue 
se presentó un solo pliego, cuenta ya con 
em presaiio .

O con em presarios; porc ue aun cuan - 
do el pliego fuera firraat o por Vicente 
Picazo, tam bién D em etrio Fraile  eslá id e  
acuerdo» con aquel señor.

De representante figura Celestino Mar 
tin, una verdadera autoridad en la m ate­
ria , com o es ya sobradam ente sabido.

La Em presa en cuestión ha com enza­
do su labor ba jo  los m ejores auspicios.

Que siga la racha, y enhorabuena.

P E P E  MOROS

L E R I A
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1. — ¡Hediez, con este anim alico! Miá que me está haciendo 
espacenciar. Chiquio, M acario: echa una mano, a ver si lo 
entram os en casa. 2. —¿Sabes que se nos apodera? Más 
te vale sacár un capacico  de panizo, y por el relam ín de la 
com ida, seguirá. —|CaliaI Ahí viene Roque, y nos ayudará. 
3. —¿Y tirando así lo pensáis entrar? iQuiá, hom bre! Hay 
que tener una m iaja de albelídá. Kcharus l'aera: yo solo lo

entraré. 1. — Como el anim al siem pre ha de hacer lo 
contrario  de lo  que uno quiere, se le tira  al revés, y verií» 
cóm o él solico se encierra. 5. —¿No lo  vis? Esto no podía 
fallar. —Nada, nada; que te vas a salir con la tuya. —Pues 
claro. Con una m iaja e maña... 0. —¿Hasta ónde lo lleva­
mos? —D éjalo ya. ¡Rediez, qué talento! P o r algo cuando 

eras pequeñico te llam aba el m aistro Bismar.
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■ hoy mas
IM P O R T A N T E )]que uno. Reténgalo bien.

Cabe confusión.

i
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H a r i n a s  Ir r a  d i  ad as

no es un preparado im ­
provisado, nacido, co­
mo tantos otros, a la 
sombra de las necesida­
des del momento actual 
M ás de un año antes 
de la fecha de nuestro 
G lorioso  A lzam iento 
N acional, veníanse ex­
perimentando con ple­
no éxito en todos los 
centros de Puericultura 
de M adrid, Barcelona. 

B ilbao, etcétera.

E lla s  constituyen para 
los niños un alim ento 
científicamente logrado 
que une a su agrada­
bilísim a ingestión, la 
garantía de una amplia 

experimentación 
clínica.

V itam ina D  5 6 0  U . I. curativas =  a 6 .0 0 0  preventivas 

Poder energético l l 8  calorías

N uestros Laboratorios preparan los tipos siguientes:

A V E N A  T R IG O  A R R O Z
L A X A N T E N O R M A L A S T R I N G E N T E

V e n ta  e n  F a r m a c i a s  y  E s ta b le c im ie n to s  e s p e c ia liz a d o s

Laboratoríost Moncayo, 9 y 11. - Zaragoza
I

TALLEnES TIPOOk Af ICO» M A R T I N  8 K R R A N O  DÍAZ : I>IGNATEI.I-T, B : TET.ÉF. 14-22 : ZARAGOZA

16188276
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